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I. Introducción 
El libro de Levítico era el manual de adoración para Israel, su liturgia oficial. Aunque 

Levítico se encuentra entre la narrativa histórica más amplia del Pentateuco, no es, 
propiamente hablando, una narrativa, sino un código legal. Es decir, el libro contiene 
algunas historias (por ejemplo, 8:1–9:24; 10:1-20; 24:10-23), pero todas estas historias están 
directamente correlacionadas con un conjunto de leyes u ordenanzas, y se cuentan para 
proveer el contexto en el que se dieron las leyes. Muchos cristianos consideran que el libro 
de Levítico es difícil de leer. Más aún, muchas de las personas que intentan leer la Biblia 
renuncian cuando llegan al libro de Levítico. Ya que la mayoría de los cristianos no tienen 
una experiencia cultural con los ritos descritos, las leyes pueden parecer tediosas, 
irrelevantes y difíciles de comprender si no son bien explicadas y estudiadas. Sin embargo, 
el libro de Levítico es único en la Biblia ya que Dios provee directamente un dictado de 
palabra-por-palabra en casi la totalidad del libro.1 Toda la Biblia es la Palabra de Dios, pero 
la mayor parte de ella no fue dictada directamente por Dios. Ciertamente sería un 
sacrilegio afirmar que un libro, el cual consiste en casi su totalidad de palabras dictadas 
directamente de la boca del Señor, sea considerad0 como aburrido o irrelevante. 

Debido a que el Nuevo Testamento enseña que los cristianos —sean estos judíos o 
gentiles— ya no se encuentran bajo la Ley (Romanos 6:14-15; 1 Corintios 9:20-21; Gálatas 
4:5; 5:18, etc.), muchos cristianos tienen poco interés por el libro de Levítico. Levítico y 
Números suelen ser saltados cuando las personas leen y estudian la Biblia porque su 
significado contemporáneo no es fácilmente reconocido. Pero no se debe cometer el error 
—estos son libros muy significantes, con información importante y lecciones para 
aprender—. Es solo que usualmente necesitamos que alguien más nos señale su relevancia, 
o necesitamos llevar a cabo un estudio profundo de ellos para descubrirla nosotros mismos. 
De hecho, algunos evangelistas en sociedades que son bíblicamente analfabetas, 
incluyendo algunas sociedades que eran cristianas en siglos pasados, comienzan su 
presentación del evangelio con Génesis y en realidad gastan un buen tiempo presentando 
el evangelio desde Levítico.2 Levítico es un libro que profetiza, a través de la tipología, de 
                                                
1 Muchas de las porciones de los libros proféticos son presentadas como un dictado de palabra-por-palabra y 
aun así contienen distintos estilos de escritura. El Espíritu Santo evidentemente les dio a los profetas la libertad 
de hablar y de escribir las revelaciones que recibieron en sus propias maneras naturales de hablar y escribir. 
Esta libertad tenía que ver con la forma, no con la verdad proposicional. Mateo 10:19-20 indica que cuando el 
Espíritu Santo les da a los hombres palabras para hablar, Él de alguna manera coloca las ideas en sus mentes 
y los guía en lo que deben decir, pero al mismo tiempo les permite decirlo en un lenguaje y en una manera de 
hablar en la que normalmente ellos usan para expresarse. Sin embargo, si parece que el libro de Levítico fue 
dictado más directamente por Dios que la mayoría de las partes de la Biblia.  

 
2 Un ejemplo de cómo esto puede llevarse a cabo es comenzando con la historia de cómo Dios creó todo y el 
estado original de la creación sin pecado (incluyendo el hombre). Luego uno puede describir la caída del 
hombre, la Inundación/el Diluvio, Babel/Babilonia, y el llamado de Abraham, resaltando el problema del 
pecado humano y sus consecuencias judiciales, pero también la gracia que Dios estaba proveyendo y Su plan 
de redención. La historia del éxodo puede ser contada, resaltando el significado del cordero de la Pascua 
muriendo en lugar de los primogénitos. Los diez mandamientos pueden ser leídos desde Éxodo 20, y a las 
personas se les puede preguntar si alguna vez han violado alguno de ellos. Claro que lo han hecho, y esto 
demuestra que ellos son pecadores que han violado el estándar de Dios y por ende se sienten culpables ante 
Él. Luego uno puede ir a Levítico y describir los diversos sacrificios que le dieron a los israelitas una forma de 
hacer algo por sus pecados para que pudieran acercarse a Dios y ser aceptados por Él. Se puede enfatizar que 
una persona que estaba ofreciendo un sacrificio tenía que imponer sus manos sobre la cabeza del animal 
sacrificial cuando este estaba siendo asesinado como representación de la transferencia de la culpa a la víctima, 
y que el animal estaba muriendo en su lugar. Cabe señalar que estos sacrificios debían ser continuamente 
repetidos para expiar los nuevos pecados, lo cual significaba que eran solamente provisionales, en anticipación 
del sacrificio definitivo. Todos, incluyendo el sumo sacerdote, tenían que ofrecer sacrificios anuales; ellos 
pecaban cada año y sus buenas obras nunca podían expiar su pecado. En todos estos rituales, es claro que la 
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la Persona y de la obra del Mesías. Usualmente Levítico no es considerado como un libro 
de profecía, pero cuando Jesús enumeró a los testigos de Su Persona y obra en Juan 5:30-
47, Él mencionó a Juan el Bautista (5:33, 35), Sus obras (5:36), el Padre (5:37), y a Moisés 
(5:39, 45-47). Jesús dijo que Moisés acusaría a los judíos que no habían creído en Él porque 
habían rechazado el testimonio que Moisés les dio (Juan 5:45-47). Hebreos 3:5 es también 
interesante debido a que dice que Moisés fue un “testimonio de lo que se iba a decir más 
tarde” (LBLA; ver Deuteronomio 31:25-29). Aunque Moisés solo escribió algunas profecías 
directas de la venida del Mesías (por ejemplo, Genesis 3:15; 49:10; Números 24:17), toda la 
Ley mosaica está repleta de tipos que se dice que son “sombras de lo que ha de venir”, 
principalmente de Cristo y Sus obras (Col 2:16-17; ver Hebreos 9:11; 10:1). Cuando estos son 
considerados, se vuelve evidente que Moisés escribió mucho más sobre la Persona y el 
trabajo del Mesías que cualquier otro profeta. Ciertamente, Juan 5:45-47 presenta a Moisés 
como el escritor primario de las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento. El sistema 
legal mosaico revela la pecaminosidad del hombre y su culpabilidad frente a un Dios santo, 
y la necesidad del hombre de que la expiación se realice a través de una muerte sustitutiva.  

Levítico también tiene mucho por enseñarnos sobre el carácter de Dios y la santidad 
que Él demanda de Su pueblo. El tema principal de Levítico es la santidad de Dios. Es decir, 
todo el libro entero trata sobre cómo la pecaminosidad del hombre lo hace impuro e 
incapaz de acercarse a Dios sin antes recibir algún tipo de limpieza. Por la manera en la 
que el tabernáculo fue establecido, podemos observar que el acceso del hombre a Dios era 
bastante restringido, ya que el hombre pecador no puede acercarse a un Dios santo por sí 
mismo —porque si lo hiciera, moriría—. Por lo tanto, la gran mayoría del Levítico trata 
sobre el problema del pecado del hombre y qué se debe hacer al respecto. La advertencia 
“Sed santos, porque yo soy santo” es mencionada cinco veces en el Antiguo Testamento, 
cada vez en el libro de Levítico: 11:44-45; 19:2; 20:7, 26 (cf. 1 Pedro 1:16). Es decir, de alguna 
manera el hombre debe convertirse santo para poder acercarse a un Dios santo y poder 
adorarlo. Allis lo expresa bien cuando hace la observación “la gran lección del libro de 
Levítico es que el Dios santo debe tener un pueblo santo, y que esta santidad debe abarcar 
toda la vida. La declaración del Nuevo Testamento sobre este principio se puede encontrar 
en las palabras: ‘ya sea que comáis, que bebáis, o que hagáis cualquier otra cosa, hacedlo 
todo para la gloria de Dios’” (1 Corintios 10:31, LBLA).3 También se puede observar que la 
única declaración directa del Antiguo Testamento sobre el segundo mandamiento más 
importante, “amarás a tu prójimo como a ti mismo”, se encuentra en Levítico 19:18. Este 
mandamiento es citado repetitivamente en el Nuevo Testamento como uno de los dos 
mandamientos fundamentales en los que se basan toda la Ley y los profetas (Mateo 22:35-
40; Marcos 12:28-34; Lucas 10:27-28; Romanos 13:8-10; Gálatas 5:14; Santiago 2:8).  

Otra valiosa lección que se enseña en Levítico tiene que ver con la forma en la que los 
creyentes deben reaccionar al pecado. Algunas personas sienten una carga pesada en vivir 
una vida sin pecado, y se destrozan a sí mismos, volviéndose enojados, deprimidos y 
temerosos cuando se dan cuenta de que han pecado en alguna manera seria. Más aún, 
algunas líneas del fundamentalismo proyectan una imagen de impecabilidad, y algunos 
pastores colocan una gran presión sobre las personas para que nunca pequen, con la 

                                                
única manera de llegar a Dios es a través de la sangre, porque la pena del pecado es la muerte. Con este 
contexto, uno puede explicar la importancia de la venida de Jesús y su muerte sustituta en la cruz para expiar 
el pecado de la raza humana.  
3 Traducido de Oswald T. Allis, God Spake by Moses (Philadelphia: Presbyterian and Reformed, 1951), 106. 
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amenaza de graves consecuencias si lo hacen, y sin tener en cuenta ninguna gracia. El 
resultado de un sistema sin gracia es que los hombres buscan esconder cada uno de sus 
pecados, y son destruidos si son descubiertos. Sin embargo, el libro de Levítico enseña que 
Dios, de hecho, planea que Su pueblo siga pecando, y anticipa que cada uno de ellos peque 
regularmente, aunque Él obviamente no desea que pequemos. En vez de destruirnos 
cuando pecamos, Dios nos trata con misericordia y provee expiación, sanidad y 
reconciliación. Puede que algunos hombres no toleren errores —siempre los errores de 
otros, y por supuesto, nunca los de ellos mismos, los cuales esconden o ignoran— pero 
Dios da gracia. Es importante tener en cuenta que la gracia no nos da una licencia para 
pecar —los efectos devastadores del pecado siempre hacen que esa licencia sea un mal 
negocio— pero la gracia nos da una forma de seguir viviendo, y de continuar sirviendo a 
un Dios santo, antes de ser librados de nuestra carne pecaminosa. Lejos de desanimarnos, 
podemos y deberíamos seguir sirviéndole a Dios mientras buscamos la santificación. Hay 
un sentido en el cual Dios espera que nosotros seamos perfectos (como el deber moral de 
Sus criaturas), pero también un sentido en el que Él no lo hace (teniendo en cuenta la 
realidad práctica de la vida en un mundo caído). La Ley es una norma adaptada a la 
condición caída del hombre. Por lo tanto, se pueden extraer lecciones de gracia de Levítico, 
aunque hay ciertos casos en los que la Ley no otorga gracia y ordena el castigo o la 
destrucción de los pecadores.  

En el otro extremo, algunos cristianos profesantes pecan de una manera libertina sin 
que, al parecer, exista algún sentimiento de culpa o temor de condenación, y sin ningún 
respeto por la Palabra de Dios o respeto por los mandamientos de Dios. La Torá también 
da la respuesta de Dios sobre esta actitud hacia el pecado. Pecadores descarados debían 
ser castigados por sus crímenes, y de hecho eran ejecutados (en el contexto legal del 
Antiguo Testamento) si el crimen era lo suficientemente severo. En el contexto del Nuevo 
Testamento, la iglesia debe disciplinar a tales creyentes profesantes a través de la exclusión, 
a menos que y hasta que se arrepientan (1 Corintios 5). Sin embargo, es importante tener 
en cuenta que hay otra categoría de pecados que va más allá de los mencionados 
previamente. No hay expiación para el hombre que repudia el pacto de Dios; él debe ser 
ejecutado sin misericordia (Éxodo 31:14; Levítico 17:3-4; Números 15:30). El corolario del 
Nuevo Testamento está presentado en el libro de Hebreos, el cual enseña que un apóstata 
que renuncia al cristianismo está endurecido más allá de la razón, de tal forma que él no 
recibirá el evangelio y ya es condenado en esta vida a un destino eterno en el lago de fuego 
(Hebreos 10:26-31).  

II. Autor y fecha  
El libro de Levítico hace parte de un libro más extenso originalmente escrito por 

Moisés en un rollo único de la Torá, el cual incluía lo que ahora se conoce como los cinco 
libros del Pentateuco (Génesis, Éxodo, Levítico, Número y Deuteronomio).4 Este rollo se 
completó en el día de la muerte de Moisés en 1405 a. C. (Deuteronomio 31:9; 22, 24). Si 
bien la evidencia bíblica de la autoría mosaica del Pentateuco es muy fuerte, hay algunos 
factores que la complican. Uno es el problema de la “actualización textual”, mediante la 
cual fueron hechas pequeñas adiciones o modificaciones editoriales al texto original de 
Moisés en algún momento posterior. Otro problema es la Hipótesis Documental y otras 
                                                
4 Ver Éxodo 17:14; 24:4-7; 34:27; Números 33:1-2; Josué 8:32-35; Juan 5:46-47; Romanos 10:5, 19; ver también 
Marcos 7:10; Lucas 16:29-31; 20:37; 24:27, 44.  
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objeciones a la autoría mosaica del Pentateuco por parte de críticos académicos. Para este 
tipo de cuestiones generales relacionadas con la autoría de todo el Pentateuco, puede 
consultar la Introducción al Pentateuco.  

III. Propósito y mensaje 
Al igual que con otros “libros” del Pentateuco, una declaración de propósito para 

Levítico es un tanto artificial debido a que Levítico no fue escrito como un libro 
independiente, sino como parte de un trabajo más amplio. Aun así, es posible definir un 
propósito y un mensaje para esta distinta subunidad dentro de la Torá. El propósito del 
libro de Levítico fue dar a la nación de Israel un código legal que necesitaba para vivir en 
la tierra prometida y adorar al Dios quien habitaba en medio de ellos. Dentro de esta Ley 
nacional y temporal, sin embargo, existen unas verdades atemporales y universales sobre 
Dios, el hombre, el pecado y Cristo. El mensaje del Levítico es que Dios demanda la 
santidad de Su pueblo, y que ellos pueden acercarse a Él solamente si se santifican a sí 
mismos de acuerdo con Sus demandas.  

IV. Nombre “Levítico” 
Como estaban escritos originalmente, los libros de la Biblia no tenían títulos, pero más 

adelante los títulos fueron añadidos para mayor facilidad. El nombre en español de este 
libro es del título de la Septuaginta griega, Λευιτικόν (Leviticon), que significa “levítico”. 
Este título refleja el foco del libro sobre los rituales realizados por los sacerdotes aarónicos, 
quienes eran levitas. Mientras que la palabra “sacerdotes” es usada muy frecuentemente 
en este libro, la palabra “levitas” de hecho solo aparece en 25:32-33, por lo que el título es 
ligeramente impreciso. El título hebreo es simplemente la primera palabra del libro (en 
hebreo), Vayikra (וַיִּקְרָא), la cual significa “Y él llamó”. 

V. Temas teológicos 
A. Salvación bajo la Ley 
Una confusión común acerca de la Ley era que las personas que vivieron entre Moisés 

y Cristo fueron salvas al observar los mandamientos de la Ley —salvación por obras—. 
Esta fue esencialmente la perspectiva del judaísmo rabínico en el tiempo de Cristo, la cual 
negaba el pecado original y sostenía que el favor con Dios se ganaba a través de las buenas 
obras. Sin embargo, esta perspectiva es directa y frecuentemente contradicha en el Nuevo 
Testamento.  

El encuentro de Jesús con Nicodemo ilustra bien estos problemas. En respuesta al 
reconocimiento de Nicodemo de que Jesús estaba realizando señales mesiánicas (Juan 3:1-
2), Jesús afirmó que el nacimiento nuevo/celestial era necesario para entrar al reino 
mesiánico (Juan 3:3). Luego, Jesús aclara que este nacimiento celestial es la regeneración 
por el Espíritu (Juan 3:4-7). La regeneración, como el nacimiento, no es un proceso, sino 
que ocurre en un tiempo específico. Por lo tanto, lo que se necesita para la salvación no es 
una vida de obras justas, sino que se necesita la experiencia de una conversión. A diferencia 
de las obras, la regeneración del Espíritu no es un acto externo que se pueda ver, aunque 
sus efectos si se pueden ver (Juan 3:8). Nicodemo no pudo entender el concepto de la 
regeneración, debido a que la corriente principal del judaísmo había perdido el concepto 
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de la conversión y lo había reemplazado con un concepto de salvación paso a paso a través 
de las obras de la Ley, la justificación había sido equiparada con la santificación (Juan 3:9). 
Jesús estaba asombrado de que uno de los principales maestros de Israel no entendía el 
concepto básico de la regeneración (Juan 3:10), y procedió a clarificar que Él estaba 
hablando del nacimiento espiritual, no del nacimiento físico, y que este nacimiento venía 
a través de la creencia en Él mismo (Juan 3:11-15). La explicación de Jesús es seguida por los 
famosos versículos que establecen claramente, como cualquiera en la Biblia, que la 
salvación viene a través de la fe en Cristo Jesús (Juan 3:16-18). Ver también Mateo 5:20; 
9:10-13; 21:31; Marcos 10:17-22; Lucas 8:9-14; Juan 9:35-41.  

Las epístolas del Nuevo Testamento también establecen muy claramente que la 
salvación no se logra cumpliendo las obras de la Ley. Romanos 3:20 dice, porque por las 
obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de Él (LBLA). Romanos 3:28 dice, 
Porque concluimos que el hombre es justificado por la fe aparte de las obras de la ley (LBLA). 
Gálatas 2:16 dice, sin embargo, sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la 
ley, sino mediante la fe en Cristo Jesús, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para 
que seamos justificados por la fe en Cristo…puesto que por las obras de la ley nadie será 
justificado (LBLA). Gálatas 3:11-12 dice, Y que nadie es justificado ante Dios por la ley es 
evidente, porque el justo vivirá por la fe. Sin embargo, la ley no es de fe; al contrario, el que 
las hace, vivirá por ellas (LBLA).   

Otra confusión común es que el ofrecer los sacrificios ordenados por la Ley salvaba a 
las personas. Hebreos 10:4 dice, Porque es imposible que la sangre de toros y de machos 
cabríos quite los pecados (LBLA). Los versículos que lo preceden (Hebreos 10:1-3) 
argumentan que, si realmente los sacrificios animales pudieran remover el pecado, 
limpiarían de la culpa a los adoradores y no tendrían que repetirse cada año. Estos 
sacrificios fueron solo un sistema temporal establecido como una imagen de la fe del 
adorador en el sacrificio supremo por el pecado, el cual Dios proveería en Cristo.5  

Otra prueba de que intentar obtener la justificación por medio de la Ley no trae 
salvación es que la mayoría de los judíos del primer siglo rechazaron a Jesús, lo cual no 
hubieran hecho si verdaderamente eran los hijos de Dios (ver Juan 8:42-45). Desde un 
punto de vista lógico, sería ridículo sugerir que alguien que lleve a cabo los rituales 
externos de la Ley por pobres motivos, y que en realidad no cree que Dios existe, podría 
ser salvo. Es obvio que la fe es necesaria y que la fe va más allá de un mero consentimiento 
mental a las verdades teológicas de Dios (Santiago 2:19). De hecho, Génesis 15:6 es citado 
en el Nuevo Testamento como evidencia de que la Torá por sí sola enseña la justificación 
por la fe (ver Romanos 4:3–6:9; Gálatas 3:6). Sin embargo, para la época de Cristo, la 
corriente principal del Judaísmo había cambiado el énfasis a la conformidad formal con 
los requerimientos externos de la Ley, a los cuales los rabís judíos agregaron muchos de 
sus propios requerimientos (ver Marcos 7:1-23).  

Antes de la muerte de Cristo, los hombres eran salvos a través de la fe en Dios, y en lo 
que Dios les había revelado hasta el periodo histórico en el que se encontraban. La 
justificación aun ocurría en un punto específico en el tiempo, en un punto de conversión; 
y, muy probablemente, cuando una persona se volvía un creyente, él le oraba a Dios con 

                                                
5 Para una discusión más amplia del significado del sistema de sacrificio del Antiguo Testamento, vea F. Duane 
Lindsey, “Levítico”, traducido por Bernardino Vázquez, en El Conocimiento Bíblico: Un Comentario Expositivo. 
Antiguo Testamento Tomo 1: Génesis–Números. (Puebla, Pue., México: Ediciones Las Américas A. C., 1998), 
191-193. 
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una expresión de fe y arrepentimiento, pidiéndole a Dios que lo perdonara de sus pecados. 
Si uno pedía a Dios que le perdonara los pecados y creía que Dios lo salvaría, sería salvo. 
Las palabras de Jesús a Nicodemo indican que la regeneración por el Espíritu Santo era 
algo que los santos del Antiguo Testamento experimentaban en el momento de la 
conversión, aunque la permanente presencia y morada del Espíritu Santo no fue 
experimentada por la mayoría de los santos del Antiguo Testamento. Desde Moisés hasta 
Cristo, los verdaderos creyentes demostraron su fe al guardar las ordenanzas de la Ley, los 
sacrificios, y las fiestas, aunque todos fallaban en sus intentos de guardar perfectamente la 
Ley. No parece ser que las personas que fueron regeneradas durante el periodo del Antiguo 
Testamento podían perder su salvación, aunque retrocesos serios fueron ciertamente 
posibles (ver 1 Samuel 28:19).  

Ampliando esta discusión, se podrían hacer declaraciones con respecto a la salvación 
en varias dispensaciones.6 Las dispensaciones no son métodos diferentes de salvación. 
Etiquetas como “la Era de la Ley” y “la Era de la Gracia” pueden crear la impresión de que 
lo son, pero este no es el caso. (1) La base de la salvación en el cálculo divino siempre ha 
sido la obra terminada de Cristo. Era posible tener los propios pecados perdonados y ser 
justificado antes de la muerte de Cristo (Génesis 15:6; Salmo 32:2; Marco 2:5, 9; Lucas 7:48; 
Romanos 4:6-8), y ser llevado al cielo después de la muerte (o la traducción 2 Reyes 2:1, 11), 
porque era seguro que el sacrificio de Cristo por el pecado ocurriría en el plan de Dios. (2) 
El método para recibir la salvación siempre ha sido por medio de la fe y el arrepentimiento. 
(3) El objeto de la fe siempre ha sido el Dios (trino) de la Biblia. (4) El contenido de la 
revelación y la fe difiere entre las dispensaciones. Por lo tanto, los santos del Antiguo 
Testamento no necesitaban un entendimiento consciente de la crucifixión del Hijo 
encarnado de Dios para ser salvos. Ellos solamente necesitaban tener fe en Dios como Él 
se había revelado a Si mismo hasta ese punto en la historia, ya que una relación adecuada 
con el Padre resultaría en una relación adecuada con el Hijo. (5) Los requisitos de Dios 
para la expresión de fe y devoción del hombre hacia Él difieren entre las dispensaciones. 
Por ejemplo, la circuncisión no es un mandato en el Nuevo Testamento y el bautismo no 
es un mandato en la Ley de Moisés. Aunque es cierto que ni la circuncisión ni el bautismo 
harán que una persona sea salva, o son necesarias para la salvación, en sus respectivas 
dispensaciones estas prácticas fueron y son consideradas necesarias para la vida de 
obediencia de un creyente a la voluntad revelada de Dios.  

Cabe señalar que hubo periodos de transición entre las dispensaciones. Cuando la 
iglesia comenzó en el día de Pentecostés, hubo ciertas personas fuera de Jerusalén que 
fueron verdaderamente salvas, pero que solo conocían el Antiguo Testamento o el 
bautismo de Juan. Hasta que se les trajeron las buenas nuevas de Jesús, estas personas 
permanecieron salvas. Si este no era el caso, entonces habrían decenas de miles de 
personas que fueron salvas el día antes de Pentecostés y quienes de repente perdieron su 
salvación al día siguiente sin saberlo, luego muchos habrían ido al infierno sin escuchar el 
evangelio cristiano. Esto es impensable. Estas personas permanecieron salvas, aunque no 
hubiesen podido ser parte de la iglesia de manera inmediata. Cada vez que aquellos que 
fueron salvos con el conocimiento del Antiguo Testamento o el bautismo de Juan 

                                                
6 “Dispensación” es un término dado por los teólogos a las divisiones de la historia redentora en la Biblia. Un 
claro ejemplo de una dispensación en la Biblia es el período en que la Ley estuvo en vigencia, desde la 
promulgación de la Ley en el Monte Sinaí hasta la muerte de Cristo (o el día de Pentecostés). Dentro de cada 
dispensación, Dios prescribe diferentes medios para que los creyentes demuestren su fe en Él. 
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escuchaban el evangelio, ellos lo creían y pasaban a formar parte de la iglesia (ver Hechos 
8:26-40; 19:1-7).7 En algún punto alrededor de la mitad o finales del primer siglo, el mensaje 
del evangelio había alcanzado a todas estas personas y la salvación mediante solo el 
conocimiento del Antiguo Testamento ya no era posible.  

B. Contrastes entre la gracia y la Ley 
 Ley Gracia 
 lo que el hombre tiene que hacer lo que Dios ha hecho 
 central el Sinaí central el Calvario 
 trae una maldición8 redime de una maldición9 
 dice, “haz y vivirás”10 dice, “Cree y vivirás”11 
 trae muerte12 trae vida13 
 coloca barreras entre el hombre y Dios14 trae al hombre cerca a Dios15 
 condena en su totalidad a los mejores hombres16  justifica libremente a los peores hombres17 
 ministerio de condenación18 ministerio de reconciliación19 
 sacrificios continuos por el pecado20  sacrificio una vez para siempre 21 
 pecado recordado22 pecado removido23  

C. La función de la Ley 
¿Si mantener las obras de la Ley no podía traer salvación, entonces cual era la función 

de la Ley? La Ley fue un documento de pacto entre Dios y la nación de Israel.24 Estaba 
destinada a gobernar la manera de vivir de Israel antes de la cruz, en preparación para la 
venida de Cristo. Específicamente, estaba destinada a mantener separado a Israel de las 
naciones paganas y las prácticas paganas hasta la llegada del Mesías. En Éxodo, Dios 
redime a Su pueblo de Egipto, hace un pacto con ellos y viene a morar entre ellos. Esto 
creaba un problema porque todas las personas eran pecadoras, y si se acercaban 
directamente al santo Dios ellos morirían. Por lo tanto, no solamente eran necesarios 

                                                
7 Puede que hayan algunos, como los judíos de Berea, quienes buscaron en las Escrituras para ver si las cosas 
que se estaban diciendo eran verdaderas. Sin embargo, ellos todavía creían en el evangelio, aunque fuese antes 
o después de que investigaran. Este punto se reitera una y otra vez en el Evangelio de Juan: las ovejas de Cristo 
escuchan su voz y lo siguen a Él (ver Juan 10:24-28).  
8 Deuteronomio 27:26; Gálatas 3:10 
9 Gálatas 3:13 
10 Levítico 18:5 
11 Juan 5:24 
12 Romanos 7:9-11; cf. Gálatas 3:21 
13 Colosenses 2:13; ver Juan 10:10; Romanos 8:2; 2 Corintios 3:6 
14 Éxodo 19:12-13; Números 1:51; 18:7 
15 Mateo 27:51; Marcos 15:38; Lucas 23:45; Colosenses 2:14; Hebreos 10:20-22 
16 Isaías 64:6; Romanos 3:9-20; Filipenses 3:4-9 
17 Romanos 3:24; 1 Timoteo 1:12-16; Hebreos 7:25 
18 2 Corintios 3:7, 9 
19 2 Corintios 5:18 
20 Hebreos 10:1-4 
21 Hebreos 10:5-18 
22 Hebreos 10:3 
23 Hebreos 10:5-18 
24 Durante la dispensación mosaica se esperaba que gentiles creyentes también guardaran la Ley, pero ellos 
tenían que volverse judíos prosélitos para hacerlo. 
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mandamientos morales, sino también la creación de un tabernáculo, un sacerdocio, un 
sistema sacrificial y varios rituales de purificación.  

Debido al contexto nacional y propósito de la Ley, ésta estaba enfocada en asuntos 
temporales y en cosas pertinentes a esta vida, sin ningún aspecto escatológico25 directo. 
La Ley era simplemente un puente, no el producto final. Los sacrificios, las ordenanzas y 
los castigos fueron establecidos como un sistema de vida en la tierra. Esto es bastante 
diferente al evangelio cristiano, el cual se enfoca en la salvación eterna. Otra implicación 
del contexto nacional de la Ley es que la Ley fue dada a un pueblo que ya estaba redimido, 
y, por lo tanto, no fue diseñada como un modo de salvación individual. La fe y el 
arrepentimiento se presuponen en todo Levítico, ya que ese es el punto de toda la 
instrucción acerca de la naturaleza de Dios, la necesidad de la expiación y de cómo vivir. 
Los Israelitas debían guardar la Ley como un resultado de la justificación, no un medio 
para aquello. Con respecto a la santificación, la Ley si estableció un estándar del bien y del 
mal, pero no le entregó al pueblo el medio para mantener este estándar. La Ley solo les 
podía mostrar cómo se quedaban cortos. Reglas sobre la dieta, la purificación ritual y la 
impureza tienen razonables justificaciones higiénicas y de salud detrás de ellas, pero el 
propósito principal de tales leyes ceremoniales no era promover la buena salud —de lo 
contrario no habría razón para revocar estas leyes en el Nuevo Testamento. Estas leyes 
pretendían apartar a Israel de los otros pueblos, y enseñarles a los israelitas por medio de 
ilustraciones terrenales, la necesidad de tener un corazón puro para poder acercarse a un 
Dios santo.  

En vista de que Israel fue escogido como la propia posesión de Dios entre todos los 
pueblos de la tierra (Éxodo 19:5-6), originalmente no había distinción entre la ley religiosa 
y la ley civil de Israel; el sistema legal nacional abarcaba ambos. La nación, en su conjunto, 
era santa y por lo tanto aun sus sistemas políticos y judiciales estaban entrelazados con su 
religión en una teocracia.26 Yahvé era el Rey de la nación. Sin embargo, con el tiempo Israel 
perdió su capacidad de autogobernarse, y se desarrolló una diferencia entre la ley religiosa 
y la civil.27  

Cuando el Nuevo Testamento enseña que no estamos bajo de la Ley (Romanos 6:14; 1 
Corintios 9:20; Gálatas 5:18), esto no significa que está bien cometer homicidio, codiciar y 
lo demás. Lo que significa es que los cristianos no están bajo la Ley como un documento 
de pacto, o como un sistema de vida nacional. Cristo nos redimió de la maldición de la Ley 
(Gálatas 3:11-14) al pagar por la pena que merecíamos como transgresores. Por lo tanto, 
ahora estamos bajo el sistema de la gracia en vez del de la Ley. Sin embargo, la verdad no 
ha cambiado, y el carácter de Dios no ha cambiado. Por esta razón, los escritores del Nuevo 
Testamento, incluido Pablo, solían apelar a la Ley como una base para sus afirmaciones. 
Aunque no había una división formal tripartita de la Ley en las Escrituras, está implícito 
que algunos de los mandamientos aún son válidos en la era del Nuevo Testamento (la ley 
moral), mientras que otros no están directamente en vigor, pero contienen principios 

                                                
25 Escatología es la doctrina de las últimas cosas. 
26 La teocracia se refiere a un gobierno regido por Dios, en este caso a través de una ley dada por Dios y 
representantes humanos para Dios. 
27 La forma del gobierno en el Israel postexílico es a veces llamada “hierocracia” o en otras palabras el dominio 
autoritario por los sacerdotes. Sin embargo, no fue de hecho sino hasta la dinastía Hasmonea que los 
sacerdotes mantuvieron un poder político real. La Ley mosaica les daba a los sacerdotes un poder judicial, pero 
no establecía una hierocracia.  
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detrás de ellos que siguen siendo verdaderos (la ley ceremonial y la ley civil). La ley civil 
era la porción de la Ley que solo se podía imponer por un gobierno israelita independiente, 
y que debía ser puesta a un lado cuando Israel estaba bajo el control político de un poder 
extranjero. Por otro lado, la ley ceremonial tenía que ver con los temas que no son 
intrínsicamente morales o inmorales, sino que afectaban la propia pureza ritual. Habían 
cuatro estados rituales bajo la Ley: impuro, limpio (neutral), santo y santísimo. En los 
tiempos del Nuevo Testamento, se había desarrollado cierta confusión entre los judíos 
acerca de la santidad/la contaminación ritual y la verdadera justicia/ el verdadero pecado, 
por eso los fariseos requerían que las personas comunes guardaran los rituales de 
purificación como lo hacían los sacerdotes en su vida diaria (ver Marcos 7:3-4).  

El resto de esta sección examinará Gálatas 3:23–4:7, el cual es un pasaje importante 
sobre el propósito de la Ley. Gran parte de la interpretación de este pasaje se basa en el 
significado de la palabra griega παιδαγωγός (paidagōgos), a veces traducida como 
“pedagogo” pero mejor traducida como “guardián”. Cognados o dobletes de esta palabra 
se encuentran en otros idiomas. Un estudio de este término en griego, latín y fuentes 
rabínicas demuestra que la única característica de παιδαγωγός que es hallada 
universalmente en la literatura antigua es su función básica: ellos están asignados como 
guardianes de menores hasta que alcanzan la adultez. Por lo tanto, se esperaría que el uso 
de Pablo de παιδαγωγός en Gálatas 3:24-25 tuviera su base en esta función.  

Mientras que algunos han interpretado que Gálatas 3:24-25 significa que el propósito 
de la Ley era enseñar sobre Cristo, o demostrar a los hombres la necesidad de un Salvador 
del pecado, 28  esto aparentemente está basado en un malentendido de la palabra 
παιδαγωγός (paidagōgos). En primer lugar, hay otra palabra griega para “maestro”, 
διδάσκαλος (didaskalos), y esta palabra nunca es intercambiada con la palabra παιδαγωγός 
(paidagōgos) en la literatura antigua. En general, el παιδαγωγός (paidagōgos) no era 
considerado como un profesor de nada más allá del buen comportamiento. En segundo 
lugar, Pablo establece explícitamente que la Ley cesó de funcionar como παιδαγωγός 
(paidagōgos) cuando Cristo vino (Gálatas 3:25). Por lo tanto, Pablo no podría estar 
argumentando que la función primaria de la Ley era enseñar sobre el Mesías, porque no 
está claro como la Ley cesaría de enseñar acerca de Cristo después de que Él vino. Ni 
tampoco es claro como la Ley dejaría de traer convicción de pecado después de la primera 
venida de Cristo.  

De la misma manera, mientras que el παιδαγωγός (paidagōgos) era una persona que 
disciplinaba enseñando a su(s) niño(s) el comportamiento apropiado y los estándares 
morales, el enfoque de Pablo no está en el rol de la Ley en fomentar el comportamiento 
moral. Los problemas en el centro de la controversia de Gálatas fueron la circuncisión 
(Gálatas 5:2-3, etc.) y la observación del calendario judío (Gálatas 4:10), no las leyes que 
tienen que ver con las normas éticas y morales o los castigos por violar estas normas (ver 
Gálatas 5:19-24). Más aún, Pablo argumenta que la Ley por sí sola no puede producir un 
buen carácter, sino solo un conocimiento del pecado, por lo que aquellos que están bajo 
la Ley son malditos (Gálatas 3:10, 21; ver Romanos 3:20; 8:3).   

                                                
28 Otros pasajes establecen que la Ley trae conocimiento del pecado (Romanos 3:20; 7:7-9), y que enseña sobre 
Cristo (Juan 1:45; 5:46; Hechos 26:22), pero este no es el punto de Gálatas 3:24-25, el cual establece el propósito 
central de la Ley.  
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El aspecto del παιδαγωγός (paidagōgos) que encaja mejor con su función básica como 
institución de la sociedad grecorromana y también con el punto que Pablo señala en 
Gálatas 3:24-25 es el de un guardián.29 Se suponía que el παιδαγωγός (paidagōgos) debía 
funcionar como una barrera entre el menor asignado a su cuidado y las perjudiciales 
influencias externas. Él debía proteger al niño y evitar que se metiera en problemas antes 
de alcanzar la mayoría de edad. Esto es una representación muy acertada del propósito de 
la Ley en el periodo del Antiguo Testamento: era mantener a Israel separado de las 
naciones paganas y de las influencias paganas hasta que el Mesías viniera.30 

Sin embargo, mientras que el παιδαγωγός (paidagōgos) era necesario y beneficioso 
hasta que se alcanzara un punto de madurez, si el continuaba funcionando después, 
evitaría que el niño, que ya había crecido, viviera como un hombre.31 En el contexto de 
Gálatas, Pablo está argumentando que la iglesia es un nuevo pueblo de Dios definido por 
la fe en Cristo, no por una identidad nacional como estaba definido en la Ley— más 
notablemente, a través de la circuncisión y la observación de días especiales. Estas señales, 
los cuales Moisés instituyó para definir una comunidad exclusiva del pacto, fueron 
abolidas cuando Cristo vino y cumplió la Ley, y de allí en adelante no tienen valor alguno 
en convertir a una persona en un miembro de la comunidad de creyentes. Un cristiano 
está marcado por su identidad en Cristo bajo el Nuevo Pacto, y es justificado solamente 
por medio de la fe. Al identificarse uno mismo en la era actual con la comunidad del 
Antiguo Pacto está participando en un sistema opuesto de salvación, el cual busca la 
justificación por las obras en el contexto del judaísmo rabínico, y en cualquier caso se pone 
uno mismo bajo una maldición.32 Este entendimiento del παιδαγωγός (paidagōgos) encaja 
con los siguientes versículos (Gálatas 3:26-29), en los que Pablo argumenta que la única 
identidad de la iglesia se encuentra por medio de la identificación con Cristo, no la 
identificación con Israel y el Antiguo Pacto. La interpretación de παιδαγωγός (paidagōgos) 
como el guardián de Israel encaja con el versículo anterior (Gálatas 3:23), el cual declara 
que Israel estaba bajo custodia por la Ley. La naturaleza temporal de la Ley también se 
menciona en el contexto anterior (Gálatas 3:19). Ninguna otra interpretación propuesta da 
un sentido adecuado al pasaje.  

                                                
29 Mi traducción sugerida para Gálatas 3:23-25 es: 23Pero antes de venir la fe, estábamos confinados bajo la ley, 
encerrados hasta que la fe que venía debía ser revelada. 24Entonces la Ley ha sido nuestro guardián hasta Cristo, 
para que podamos ser justificados por la fe. 25Pero ahora que la fe ha llegado, ya no estamos bajo un guardián. El 
uso temporal de εἰς es raro, pero los ejemplos incluyen Filipenses 1:10, 1 Tesalonicenses 4:15, y 2 Timoteo 1:12. 
Que εἰς (hasta) esté destinado para ser entendido temporalmente en Gálatas 3:23 se muestra por su 
emparejamiento con Πρό (antes). Esto aumenta la probabilidad de entender εἰς temporalmente en Gálatas 
3:24. El contexto tiene que ver con el rol de la Ley durante un periodo de tiempo fijo en la historia de la 
salvación y el entendimiento temporal de εἰς es el único que encaja.  
30 Pablo argumenta vigorosamente en Gálatas que el propósito de la Ley no era ni la justificación personal 
(2:16) ni la santificación personal (5:18), los cuales son dos malentendidos comunes.  
31 Mientras que la Ley era/es ciertamente buena (Romanos 7:12; 1 Timoteo 1:8), esta también colocaba una carga 
gigantesca en las personas que no la tenían previamente. Todo el trabajo de ofrecer sacrificios, mantener las 
fiestas y purificarse una y otra vez habría consumido grandes cantidades de tiempo, dinero y esfuerzo. Siempre 
había un castigo y una maldición sobre las cabezas de las personas si ellos fallaban en hacer lo que se requería, 
y de hecho siempre fallaban (Hechos 15:10; Gálatas 5:1). A los requerimientos bíblicos se adicionaron muchos 
más requerimientos por los rabinos farisaicos. El ser libre de la Ley en Cristo es algo maravilloso.  
32 La circuncisión es un problema tan grande en Gálatas porque fue una señal de identificación con el Antiguo 
Pacto. Por lo tanto, los gálatas que habían recibido la circuncisión se habían puesto bajo los términos del 
Antiguo Pacto, el cual los obligaba a hacer todas las obras de la Ley y exponerse a sí mismos a la maldición por 
la desobediencia (Gálatas 5:3).  
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Por lo tanto, el punto básico de Pablo en describir la Ley como un παιδαγωγός 
(paidagōgos) es demostrar que, si bien por un periodo de tiempo, la Ley tuvo una función 
legitima de custodia, esta función cesó después de que un punto de madurez fue alcanzado. 
La Ley no era una mala cosa en sí misma, pero de por si tampoco era completa; solo era 
un puente para el producto final, para un tiempo en el cual el guardián ya no se necesitaría 
más (ver Gálatas 4:4-7). Volver a ponerse bajo el cuidado del παιδαγωγός (paidagōgos) 
después de ser liberado de él sería estúpido, aunque obviamente la esclavitud al παιδαγωγός 
(paidagōgos) era necesaria para proteger al niño antes de que se convirtiera en hombre. 
Pero, así como el rol del παιδαγωγός (paidagōgos) era por su misma naturaleza temporal, 
del mismo modo la Ley no era un guardián legítimo para la iglesia de Jesucristo.  

D. La relevancia de la Ley para hoy 
¿Si la Ley, como documento de pacto, no es ahora vigente, cuál es su relevancia para 

nosotros hoy en día?  

Se debe recordar que hay principios más grandes detrás de las leyes de la Torá, que se 
extienden fundamentalmente a los dos principios generales mayores de amar a Dios con 
todo su ser y amar al prójimo como a uno mismo (ver Mateo 22:36-40). Por lo tanto, las 
leyes específicas son las aplicaciones de los principios generales (ver Salmo 119:15). Aunque 
en el Antiguo Testamento la ley de prohibir amordazar al buey cuando estaba trillando 
(Deuteronomio 25:4) aplicaba literalmente al buey, en el Nuevo Testamento Pablo enseña 
que el principio primario de esta ley era demostrar que el labrador era digno de su salario 
(1 Corintios 9:9-10; 1 Timoteo 5:18). Jesús interpretó la prohibición del homicidio 
(Deuteronomio 5:17) como una prohibición al odio y al enojo contra el prójimo (Mateo 
5:21-26). También, Jesús interpretó la prohibición del adulterio (Deuteronomio 5:18) como 
una prohibición a las miradas lujuriosas (Mateo 5:27-28). Pablo interpretó que la ley, en la 
cual se ordena que se les den a los sacerdotes una porción de los sacrificios (Levítico 6:26; 
Número 18:8), enseña el principio general de que un ministro de Dios de tiempo completo 
debería vivir de las contribuciones o los ingresos de su ministerio (1 Corintios 9:13-14). En 
algunas ocasiones, el Nuevo Testamento hace explícito el principio detrás de las leyes de 
la Torá sin hacer una conexión explícita con la ley en cuestión. Un ejemplo de esto es el 
mandato de Jesús de amar a los enemigos (Mateo 5:44; Lucas 6:27, 35), el cual puede verse 
como el principio detrás del requerimiento en Éxodo 23:4 de devolverle las propiedades 
perdidas a su enemigo si se lo encuentra por casualidad (cf. Deuteronomio 22:1-4). Las 
leyes dadas por Moisés no fueron arbitrarias; todas ellas tenían alguna justificación detrás 
de ellas. Pero, en vista de que el Nuevo Testamento no es un comentario formal sobre la 
Torá, el lector atento de la Torá tendrá que buscar e identificar estos principios por su 
cuenta.33 Uno debe tener cuidado y evitar leer en el texto cosas que no están allí. Por 
ejemplo, el mandamiento de no cocer un cabrito en la leche de su madre (Deuteronomio 
14:21) seguramente no significa que uno nunca debería comer lácteos con carne, que es 
como los judíos lo interpretan hoy en día. Esto es leer un principio externo adicional 
dentro de un principio que ya es externo. Es decir, uno debe buscar, más bien, un principio 
moral detrás del mandato, que parece estar enseñando compasión y sensibilidad. Es 
moralmente inapropiado hervir el cabrito en la leche de su propia madre, así como es 
moralmente inapropiado tomar tanto los huevos como la madre que se sienta sobre ellos 

                                                
33 Un buen libro o disertación sería una identificación sistemática de estos principios a través del código legal 
mosaico.  
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(Deuteronomio 22:6-7); uno debe dejar ir a la madre como una compensación por el mal 
hecho a ella. Estos principios, a su vez, tienen la intención de ser aplicados de alguna 
manera en el trato que el hombre le da a su prójimo.  

Una cosa que impacta al lector de la Torá es que el código legal mosaico regía sobre 
cada aspecto de la vida. Para los israelitas antiguos, la Ley abarcaba todo y estaba presente 
en todos lados. El creyente del Nuevo Testamento debería aprender una lección de esto: 
la Palabra de Dios debe gobernar cada aspecto de nuestra vida. Si hay un rincón de nuestra 
vida que no está coloreado por nuestra relación con Dios, hay algo deficiente en esa parte 
de nuestra vida; es decir, debemos encontrar cómo aplicar la Palabra de Dios.  

Cómo determinar cuáles leyes aplican hoy:  

1. Basado en las declaraciones del Nuevo Testamento que explícitamente revocan 
ciertas leyes 

i. Leyes dietarías (Marcos 7:19; Hechos 10:9-16) 
ii. La ley sabática (Romanos 14:5-6; Colosenses 2:16-17) 

iii. Leyes de fiestas (Romanos 14:5-6; Colosenses 2:16-17) 
iv. La circuncisión (1 Corintios 7:18-19; Gálatas 5:6 entre otras) 
v. Los sacrificios (Hebreos 10:1-18) 

vi. El sumo sacerdocio aarónico (Hebreos 7) 
vii. Nótese que esta categoría no es exhaustiva 

2. Basado en la repetición de las leyes del Antiguo Testamento 
i. Ver Romanos 13:9 

ii. Esta categoría no es exhaustiva; Levítico 18 registra una lista muy larga y 
muy específica de leyes sexuales que deben ser evitadas, algunas de las 
cuales no son repetidas específicamente en el Nuevo Testamento, sin 
embargo, entenderíamos que todas estas prohibiciones permanecen 
vigentes hoy en día. El Nuevo Testamento si prohíbe la inmoralidad sexual 
como un principio general, pero no define los múltiples tipos específicos 
de la inmoralidad sexual como lo hace el Antiguo Testamento. 

3. Basado en análisis teológico 
i. La división tripartita de la ley en moral (universal), civil (temporal), y 

ceremonial (temporal)34 
ii. Hay algún espacio de debate con respecto a la categorización de ciertas 

leyes 
iii. Pero todavía hay principios detrás de las leyes civiles y ceremoniales que se 

aplican hoy en día, y lecciones sobre Dios y el hombre 
a. Ver la lista de arriba 
b. Levítico 19:9 enseña que a Dios le importa el estado de las personas 

vulnerables y cuida de ellas. Por lo tanto, debemos hacer lo 
mismo—aunque los campesinos de hoy en día no tienen que 
literalmente dejar las sobras de sus cosechas sin recolectar.  

                                                
34 La ley moral aplica al cristiano, no como un sistema legal de pacto con bendiciones y maldiciones, que debe 
cumplirse en su totalidad o no ser cumplida en lo absoluto, sino que es una expresión de principios universales 
y eternos. Los cristianos no deben cumplir los requisitos legales para obtener una buena reputación con Dios, 
pero tampoco significa que los cristianos estén exentos de la Ley en el sentido de que no tengan una obligación 
con Dios (1 Corintios 9:20-21).  
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c. Levítico 20:13 enseña que las prácticas homosexuales son una gran 
abominación. Sin embargo, la iglesia, la cual no es una entidad 
gubernamental civil, no debe mandar a matar a hombres por actos 
de sodomía.  

E. Reflexiones sobre el sistema de justicia penal ideal 
La Ley de Moisés establece lo que es, sin duda alguna, el sistema ideal de justicia penal. 

Debe ser el ideal, en vista de que la Ley fue diseñada directa y totalmente por Dios mismo, 
como el Rey de Israel. Entonces, ¿qué podemos aprender de los defectos en nuestros 
presentes sistemas de justicia penal a partir de la Ley de Dios, y cómo podemos seguir 
remediando estos defectos? Hay muchas posibles respuestas a esta pregunta; el análisis a 
continuación se enfocará en un aspecto del sistema judicial penal, el cual es el método de 
castigo utilizado.  

Estados Unidos es probablemente el mayor defensor del encarcelamiento como un 
castigo por los crímenes. En el pasado reciente, Estados Unidos ha tenido 
consistentemente las tasas de encarcelamiento más altas de cualquier país grande en el 
mundo. La mayor parte del resto del mundo ha seguido el ejemplo de Estados Unidos y la 
prisión ha sido generalmente aceptada como un método de castigo a los crímenes 
cometidos hoy en día. Sería sorprendente, entonces, para muchos estadounidenses y 
europeos conocer que toda la idea de un sistema penitenciario no tiene apoyo bíblico, y 
hay buenas razones para creer que es de hecho defectuoso. 

No se menciona ninguna cárcel en la Ley de Moisés. Es decir, los castigos se llevaban 
a cabo por medio de daños físicos y económicos o la pena de muerte. Fuera del código 
mosaico, la cárcel es mencionada ocasionalmente en el Antiguo Testamento (Génesis 
39:29–40:23; Jeremías 37:11-21), lo cual demuestra que existió en ese tiempo, aunque 
tampoco había mención de alguna prisión en el antiguo código legal Hammurabi. En 
Números 15:34, un hombre fue detenido mientras esperaba su veredicto, pero se asumía 
que el veredicto no sería que el permaneciera en la cárcel. Así que la cárcel si existió en el 
tiempo de Moisés, pero solo como un lugar para retener temporalmente al acusado en 
espera de una investigación y un juicio.35 La cárcel finalmente se convirtió en la norma 
social en la época del mundo grecorromano del Nuevo Testamento, aunque los romanos 
usaron su sistema de encarcelamiento en combinación con otras formas de castigo.  

La cárcel es un lugar terrible que obliga a buenos hombres a actuar como criminales, 
y los somete a un gran abuso por parte de otros criminales y guardias. También crea una 
gran carga económica en la sociedad para poder cuidar de la población carcelaria. 
Adicionalmente, se crea una gran carga social y financiera a las familias quienes pierden a 
sus familiares por la cárcel. Condena a los encarcelados a una terrible muerte en vida. De 
lo contrario, está bien establecido que en cualquier país que tenga un sistema 
penitenciario, las buenas personas que entran al sistema por delitos menores usualmente 
salen de la cárcel como criminales endurecidos. En Estados Unidos, alrededor del 70 por 

                                                
35 Como una aplicación, la Biblia nunca recomienda encarcelar a los niños como forma de disciplina. La Biblia 
recomienda regañar e implementar un castigo no-perjudicial corporal para disciplinar a los niños (ver 
Proverbios 13:24; 19:18; 23:13-14; 29:15, 17). La idea de que es mejor que los padres envíen a sus niños a sus 
habitaciones en vez de azotarlos no proviene de la Biblia, aunque la Biblia no prohíbe a los padres mandar a 
sus hijos a sus respectivas habitaciones. En mi propia experiencia, los adultos que tienen la mejor disciplina y 
tienen el mejor comportamiento son los que fueron disciplinados físicamente como niños y no aquellos que 
fueron como castigo enviados a sus habitaciones.  
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ciento de los prisioneros son arrestados nuevamente en los primeros tres años de ser 
liberados. Muchos de los prisioneros son obligados a unirse a pandillas, a menudo por 
criterios raciales, como un medio para sobrevivir en la cárcel. Muchos son horriblemente 
azotados, abusados y hasta asesinados; hubo 9 000 hechos reportados de asalto 
(homo)sexual en las prisiones de Estados Unidos en el 2011, y muchos más que no fueron 
reportados. Mientras tanto, la sociedad pierde el servicio de personas que de otra manera 
podrían estar haciendo un trabajo productivo, y en cambio, tiene que pagar para cuidarlos. 
La idea de encarcelar como castigo de un crimen viene principalmente del mundo clásico 
grecorromano —y más recientemente, de Inglaterra— no de la Biblia.   

Una de las fallas fundamentales del sistema de prisión (y también de los códigos de ley 
extrabíblicos del antiguo Oriente Próximo, como el Código de Hammurabi) es que carece 
de un sentido de castigo en proporción al crimen. Bajo la Ley mosaica, un ladrón debía 
hacer una restitución por la cosa que había robado adicionando un 20 por ciento a su valor 
(Levítico 6:4-5). Si un hombre había cavado una fosa y no la había cubierto, y el buey de 
otro hombre caía en esa fosa y moría, se le entregaba el buey que había muerto al hombre 
que cavó la fosa, pero él mismo debía pagar por el precio del buey al dueño del buey que 
había caído en la fosa (Éxodo 21:33-34). El principio general de la justicia en la Ley mosaica 
era de una recompensa equitativa: ojo por ojo, diente por diente, vida por vida (Éxodo 
21:23-25). El castigo debía ser exactamente igual al crimen cometido, ni más ni menos. Un 
asesino debía ser condenado a muerte (Números 35:17). Un hombre que le quitaba el 
diente a un vecino debía permitir que le quitaran uno de sus propios dientes (Levítico 
24:19). Un falso testigo debía recibir la misma sentencia que se le iba a dar al hombre a 
quien él había acusado falsamente (Deuteronomio 19:16-19). En ciertos casos los jueces 
podrían prescribir un número limitado de azotes como castigo para ciertos delitos no 
especificados (Deuteronomio 25:1-3). Varios otros castigos se prescriben en la Ley mosaica 
para delitos específicos, pero siempre con el objetivo de buscar una recompensa equitativa 
y de preservar el tejido moral de la sociedad. Esto es en gran contraste con el sistema legal 
estadounidense moderno, en el cual leves sentencias suelen darse por delitos graves, 
mientras que ciertos delitos menores resultan en una larga sentencia a la cárcel y una gran 
multa.36 Se le da poca o ninguna importancia a cómo la sentencia podría impactar de 
manera negativa a la persona culpable, su familia o a toda la sociedad. La naturaleza 
perfectamente equitativa del sistema de justicia penal establecido en la Torá bíblica llevó 
a que Moisés se jactara: “Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos 
como es toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros?” (Deuteronomio 4:8 RVR60).  

Existen otros varios errores en el razonamiento detrás del sistema penitenciario. Uno 
es la idea de que todos los castigos que causan dolores sensoriales son malos, mientras que 
el encarcelamiento es compasivo porque no causa dolor sensorial (la misma idea detrás 
del movimiento de prohibir las nalgadas a los niños). Sin embargo, les puedo garantizar 
que si piden a las personas que estuvieran siendo condenados por un delito que elijan 
entre veinte años de prisión o cuarenta latigazos, la mayoría de ellos elegiría los cuarenta 
latigazos. Estarían adoloridos por un tiempo, pero ellos todavía estarían libres para 
trabajar y estar en casa con sus familias. Esto demuestra que la prisión es de hecho un 

                                                
36 La naturaleza desigual del sistema judicial penal de los Estados Unidos no se debe simplemente a su uso de 
la cárcel como castigo por los delitos. También es porque la mayoría de los estadounidenses carecen de una 
cosmovisión bíblica, y por lo tanto tienen una pobre habilidad de entender cuáles crímenes son peores que 
otros, y en qué medida. En el caso del código legal de Hammurabi, parte de la desigualdad en la justicia fue 
por la preferencia que había para los de las clases sociales altas sobre los de las clases sociales más bajas.   
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castigo mucho más terrible que los latigazos. Dios mismo a menudo aflige a Su pueblo con 
problemas físicos para enseñarles lecciones, y ciertamente Dios no es injusto. Aun dentro 
del sistema penitenciario, es una desgracia que los presos, como castigo por sus malas 
conductas, sean puestos en confinamiento solitario, en lugar de ser castigados físicamente. 
Repetitivamente estudios han demostrado que el aislamiento crea problemas mentales y 
físicos que son mucho más serios que las lesiones temporales y superficiales causadas por 
castigos físicos aplicados adecuadamente.  

Muchas de las personas hoy en día sostienen la idea errónea de que el propósito del 
sistema de justicia penal no es de hecho para infligir un castigo a los delincuentes, sino es 
en realidad para aislar a las personas peligrosas del resto de la sociedad y rehabilitarlos. La 
Biblia, sin embargo, enseña que el justo castigo es el propósito básico de los castigos que 
inflige un sistema de justicia penal (Romanos 13:4). Otro propósito del sistema de justicia 
penal es restringir el pecado, ya sea castigando a las personas que cometen los delitos, o 
por medio de que otros escuchen de los castigos y teman cometer los mismos delitos. El 
último factor disuasivo del crimen es la pena capital (ver Deuteronomio 13:5, 11; 17:7, 12-13; 
19:19-20; 21:21; 22:21-24; 24:7). Bajo la Ley mosaica, las personas que eran tan perversas que 
tenían que ser expulsadas de la sociedad —como los hechiceros (Éxodo 22:18), los 
apóstatas (Deuteronomio 13:1-18), y los adolescentes rebeldes e incontrolables 
(Deuteronomio 21:18-21)— debían ser ejecutados, en lugar de ser encerrados en prisión. 
Algunas personas simplemente no pueden ser reformadas.  

Si las personas están en la cárcel, deberían ser puestas a trabajar (o al menos se les 
debería dar la oportunidad de trabajar), para que sean contribuyentes productivos a la 
sociedad. Pero el modelo estadounidense es generalmente para que los prisioneros sean 
atendidos a expensas del gasto público. Los presos en Estados Unidos reciben comidas 
gratis, cuidado médico, dental, y oftalmológico gratuito, ropa gratuita, vivienda gratis, 
protección 24/7, etc., beneficios que gente pobre y trabajadora no recibe. Algunos de los 
peores criminales reciben estos beneficios por décadas, y el costo financiero para la 
sociedad es enorme. En toda la nación de Estados Unidos, el costo promedio anual por 
recluso fue un poco más de USD 30 000 en el 2010 —aunque en Nueva York el número fue 
superior a USD 160 000—. El costo moral para los prisioneros y sus familias es aún más 
devastador. La prisión es una idea no bíblica que la sociedad realmente no puede 
permitirse.  

 

VI. Esquema de Levítico 
Esquema general 

A. Leyes sobre el acercamiento a Dios (1:1–16:34) 
B. Requerimientos para la comunión con Dios (17:1–27:34) 

Esquema detallado 
A. Leyes sobre el acercamiento a Dios (1:1–16:34) 

1. Leyes acerca de las ofrendas (1:1–7:38) 
i. Holocaustos (1:1-17) 

a. Introducción (1:1-2) 
b. Procedimiento para el sacrificio de ganado (1:3-9) 
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c. Procedimiento para el sacrificio de ovejas y cabras (1:10-13) 
d. Procedimiento para el sacrificio de aves (1:14-17) 

ii. Ofrendas de grano (2:1-16) 
a. Procedimiento para ofrecer harina (2:1-3) 
b. Procedimiento para ofrecer productos horneados 2:4-10 
c. Requerimientos adicionales para las ofrendas de grano 

(2:11-13) 
d. Procedimiento para ofrecer primicias (2:14-16) 

iii. Ofrendas de paz (3:1-17) 
a. Procedimiento para ofrecer ganado (3:1-5) 
b. Procedimiento para ofrecer cordero (3:6-11) 
c. Procedimiento para ofrecer una cabra (3:12-17) 

iv. Ofrendas por el pecado (4:1-35) 
a. Procedimiento para un sacerdote (4:1-12) 
b. Procedimiento para la congregación (4:13-21) 
c. Procedimiento para los líderes (4:22-26) 
d. Procedimiento para la gente común (4:27-35) 

v. Ofrendas por la culpa (5:1–6:7) 
a. Procedimiento para sacrificar una oveja (5:1-6) 
b. Procedimiento para sacrificar aves (5:7-10) 
c. Procedimiento para una ofrenda de grano (5:11-13) 
d. Sacrificio por pecar a sabiendas (5:14-16) 
e. Sacrificio por pecar sin saberlo (5:17-19) 
f. Sacrificio por deshonestidad (6:1-7) 

vi. Disposición de los residuos de las ofrendas (6:8–7:36) 
a. Eliminación de los desechos del holocausto (6:8-13) 
b. Disposición de los residuos de la ofrenda de grano del 

pueblo (6:14-18) 
c. Disposición de los residuos de la ofrenda de grano (6:19-

23) 
d. Disposición de los residuos de la ofrenda de pecado (6:24-

30) 
e. Disposición de los residuos de la ofrenda por la culpa (7:1-

10) 
f. Disposición de los residuos de la ofrenda de paz ofrecida 

como acción de gracias (7:11-14) 
g. Disposición de los residuos de la ofrenda de paz ofrecida 

como un voto (7:15-18) 
h. Prohibición a los impuros de comer las ofrendas (7:19-21) 
i. Prohibición de comer la grasa o la sangre (7:22-27) 
j. La porción de la ofrenda para el sacerdote (7:28-36) 

vii. Resumen (7:37-38) 
2. La consagración de los sacerdotes (8:1–10:20) 

i. Ordenación de Aarón y sus hijos (8:1-36) 
a. El llamamiento de la asamblea (8:1-5) 
b. El lavado y la vestimenta de Aarón y sus hijos (8:6-9) 
c. La primera unción (8:10-13) 
d. La ofrenda por el pecado (8:14-17) 
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e. El holocausto (8:18-21) 
f. El carnero de la consagración (8:22-29)  
g. La segunda unción (8:30) 
h. Los siete días de consagración (8:31-36) 

ii. El comienzo del sistema público de sacrificios (9:1-24) 
a. El mandamiento de hacer expiación por las personas (9:1-

7) 
b. La ofrenda por el pecado (9:8-11) 
c. El holocausto (9:12-14) 
d. La ofrenda del pueblo (9:15-17)  
e. Las ofrendas de paz (9:18-21) 
f. La bendición y la confirmación (9:22-24) 

iii. Demostración del requisito de la santidad sacerdotal (10:1-20) 
a. El pecado y la muerte de Nadab y Abiú (10:1-7) 
b. La prohibición de beber (10:8-11) 
c. El mandamiento de Moisés de continuar los sacrificios 

(10:12-15) 
d. La negación de comer los sacrificios y su explicación 

(10:16-20) 
3. Leyes acerca de la pureza ceremonial (11:1–15:33) 

i. Leyes acerca de los animales limpios e impuros (11:1-47) 
a. Bestias limpias e impuras (11:1-8) 
b. Criaturas acuáticas limpias e impuras (11:9-12) 
c. Aves limpias e impuras (11:13-19) 
d. Criaturas limpias e impuras que se arrastran (11:20-23) 
e. El principio de la impureza transferida (11:24-28) 
f. Criaturas impuras que se arrastran, y la transferencia de 

sus inmundicias (11:29-38) 
g. La transferencia de las impurezas de bestias muriéndose 

de manera natural (11:39-40) 
h. La reafirmación de la impureza de criaturas que se 

arrastran (11:41-45) 
i. Resumen (11:46-47) 

ii. Leyes acerca de la purificación después del parto (12:1-8) 
a. La impureza que resulta del parto (12:1-5) 
b. La purificación de la impureza (12:6-8) 

iii. Leyes acerca de la plaga de la lepra (13:1-59) 
a. La primera prueba de lepra (13:1-8) 
b. La segunda prueba de lepra (13:9-17) 
c. La tercera prueba de lepra (13:18-23) 
d. La cuarta prueba de lepra (13:24-28) 
e. La quinta prueba de lepra (13:29-37) 
f. La sexta prueba de lepra (13:38-39) 
g. La separación del leproso (13:45-46) 
h. La primera prueba de lepra en una prenda (13:47-52) 
i. La segunda prueba de lepra en una prenda (13:53-55) 
j. La tercera prueba de lepra en una prenda (13:56-58) 
k. Resumen (13:59) 



Guía interpretativa para la Biblia  Levítico 
 

18 

iv. Leyes acerca de la limpieza ritual de un leproso sanado (14:1-57) 
a. El proceso inicial para un leproso sanado (14:1-9) 
b. El segundo proceso para un leproso sanado (14:10-20) 
c. El proceso para la limpieza ritual de un leproso sanado 

pobre (14:21-32) 
d. Proceso para examinar una casa con mancha de lepra 

(14:33-42) 
e. Proceso para destruir una casa en la que la mancha de 

lepra vuelve (14:43-47) 
f. Proceso para purificar una casa en la que la mancha de 

lepra no vuelve (14:48-53) 
g. Resumen (14:54-57) 

v. Leyes acerca de las descargas corporales (15:1-33) 
a. La impureza de una persona con un flujo (15:1-12) 
b. La limpieza de una persona con un flujo (15:13-15) 
c. Impureza de la actividad sexual (15:16-18) 
d. Impureza de la mujer que está menstruando (15:19-24) 
e. La limpieza de una mujer que está menstruando (15:25-30)  
f. Explicación (15:31) 
g. Resumen (15:32-33) 

4. El día de expiación (16:1-34) 
i. Preparación para la expiación (16:1-5) 

ii. La ofrenda del primer macho cabrío (16:6-10) 
iii. El novillo de la ofrenda del pecado (16:11-14) 
iv. El macho cabrío de la ofrenda del pecado (16:15-19) 
v. La liberación del segundo macho cabrío (16:20-22) 

vi. La limpieza de los sacerdotes (16:23-28) 
vii. Resumen (16:29-34) 

B. Requerimientos para la comunión con Dios (17:1–27:34) 
1. Requerimientos para el pueblo (17:1–20:27) 

i. Leyes acerca de la carne (17:1-16) 
a. Regulaciones para matar a los animales en sacrificio (17:1-

9) 
b. Prohibición de comer sangre (17:10-13) 
c. Castigo por comer sangre o un animal que ha muerto sin 

haber sido matado en una manera adecuada (17:14-16) 
ii. Leyes acerca de la pureza moral y la impureza (18:1–20:27) 

a. Prohibición de la perversión sexual (18:1-30) 
a. Prefacio: Prohibición contra las prácticas paganas 

(18:1-5) 
b. Prohibición contra el incesto (18:6-18) 
c. Prohibición contra los libertinajes sexuales (18:19-

23) 
d. Conclusión: Advertencia contra la contaminación 

sexual (18:24-30) 
b. Leyes para honrar a Dios (19:1-37) 

a. Prefacio: Requerimiento para honrar a Dios (19:1-3) 
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b. Prohibición de la eliminación inadecuada de 
sacrificios (19:4-8) 

c. Prohibición de espigar los propios campos (19:9-10) 
d. Prohibición de la deshonestidad (19:11-12) 
e. Prohibición del maltrato (19:13-14) 
f. Prohibición a la calumnia (19:15-16) 
g. Prohibición al rencor y el odio (19:17-18) 
h. Prohibición de confundir el orden natural (19:19-

22) 
i. Requerimiento para limpiar la tierra (19:23-25) 
j. Prohibición de las prácticas paganas (19:26-28) 
k. Prohibición de las prácticas impías (19:29-30) 
l. Prohibición del ocultismo (19:31) 
m. Requerimiento de honrar a los ancianos (19:32) 
n. Prohibición del maltrato al extranjero (19:33-34) 
o. Prohibición de la deshonestidad en los negocios y 

en las cortes (19:35-36) 
p. Resumen: Mandato de guardar los estatutos de 

Yahvé (19:37) 
c. El requerimiento del castigo capital (20:1-27) 

a. El castigo del infanticidio (20:1-5) 
b. El castigo de la apostasía (20:6-9) 
c. El castigo de la perversión sexual (20:10-21) 
d. Resumen: la demanda de la santidad (20:22-26) 
e. El castigo del ocultismo (20:27) 

2. Requerimientos para los sacerdotes y las ofrendas (21:1–22:33) 
i. Restricciones especiales para la secta sacerdotal (21:1-24) 

a. Restricciones con respecto al contacto con los cadáveres, 
el luto, el matrimonio y la familia (21:1-9) 

b. Restricciones especiales para el sumo sacerdote (21:10-15) 
c. Restricciones de aquellos con deformidades físicas para el 

servicio sacerdotal (21:16-24) 
ii. Restricciones con respecto a los sacrificios y las ofrendas (22:1-33) 

a. Prohibición del consumo de cosas santas mientras están 
ceremonialmente impuros (22:1-7) 

b. Prohibición del consumo de animales que no han sido 
matados en una manera adecuada (22:8-9) 

c. Prohibición de que los extranjeros coman comida sagrada 
(22:10-16) 

d. Prohibición del ofrecimiento de animales manchados 
(22:17-25) 

e. Prohibición de la cruel selección de los animales 
sacrificiales (22:26-28) 

f. Prohibición de deshacerse indebidamente de los sacrificios 
de acción de gracias (22:29-30) 

g. Resumen: El mandamiento de santificar el nombre de 
Yahvé en medio de Israel (22:31-33) 

3. Las fiestas de Yahvé (23:1-44) 
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i. Mandato para observar el día de reposo (23:1-3) 
ii. Mandato para observar las fiesta de la Pascua y la fiesta de los 

panes sin levadura (23:4-8) 
iii. Mandato para observar la fiesta de las primicias (23:9-14) 
iv. Mandato para observar la fiesta de pentecostés (23:15-21) 
v. Mandato para observar la cosecha parcial (23:22) 

vi. Mandato para observar la fiesta de las trompetas (23:23-25) 
vii. Mandato para observar el día de expiación (23:26-32) 

viii. Mandato para observar la fiesta de los tabernáculos (23:33-36) 
ix. Resumen de las fiestas requeridas (23:37-38) 
x. Explicación y clarificación de la fiesta de los tabernáculos (23:39-

44) 
4. Leyes que demandan reverencia ante Yahvé (24:1-23) 

i. La prescripción para reverencia ante Yahvé (24:1-9) 
a. Mandato para mantener el fuego ceremonial ante Yahvé 

(24:1-4) 
b. Mandato para mantener el pan ceremonial ante Yahvé 

(24:5-9) 
ii. El castigo de la irreverencia ante Yahvé (24:10-23) 

a. Encarcelamiento de un blasfemador (24:10-12) 
b. Ejecución de un blasfemador (24:13-23) 

5. Año sabático y jubileo (25:1-55) 
i. La ley del año sabático (25:1-7) 

ii. La ley del jubileo (25:8-12) 
iii. La valuación de la tierra por el jubileo (25:13-17) 
iv. La provisión para el año sabático (25:18-22) 
v. Prohibición de la venta permanente de tierras (25:23-28) 

vi. El permiso de la venta permanente de casas por no-levitas (25:29-
34) 

vii. Prohibición del cobro de intereses a los israelitas (29:35-38) 
viii. Prohibición de la esclavización permanente o severa de los 

israelitas (25:39-46) 
ix. El principio de la redención de acuerdo con el jubileo (25:47-55) 

6. Bendiciones y maldiciones (26:1-46) 
i. Advertencia contra la apostasía (26:1-2) 

ii. Bendiciones por la obediencia (26:3-13) 
iii. Primer nivel de las maldiciones (26:14-20) 
iv. Segundo nivel de las maldiciones (26:21-22) 
v. Tercer nivel de las maldiciones (26:23-26) 

vi. Cuarto nivel de las maldiciones—destrucción y exilio (26:27-33) 
vii. Quinto nivel de las maldiciones—sufrimiento en el exilio (26:34-

39) 
viii. La certeza de la restauración (26:40-45) 

ix. Resumen: la entrega de la Ley en Sinaí (26:46) 
7. Leyes acerca de los votos y la redención (27:1-34) 

i. Redención de un esclavo consagrado (27:1-8) 
ii. Redención de una bestia consagrada (27:9-13) 

iii. Redención de una casa consagrada (27:14-15) 



Guía interpretativa para la Biblia  Levítico 
 

21 

iv. Redención de un campo consagrado (27:16-25) 
v. Prohibición en consagrar una bestia primogénita (27:26-27) 

vi. Prohibición en vender alguna cosa dedicada (27:28-29) 
vii. Redención de un diezmo (27:30-33) 

viii. Resumen (27:34) 
 
 

VII. El argumento de Levítico 
 

El libro de Levítico continua la narrativa del Pentateuco directamente desde Éxodo 40, 
justo después del levantamiento del tabernáculo. La Ley no podía funcionar sin el 
tabernáculo, pero tampoco podía funcionar el tabernáculo sin la Ley, y por ende el código 
legal ritual de Israel fue revelado inmediatamente después del levantamiento del 
tabernáculo para que la nación pudiera acercarse al Dios que habitaba en él. Cuando 
Levítico comienza, la gloria de Dios recién había llenado el tabernáculo y Yahvé le habla a 
Moisés desde la nube, dando instrucciones para ofrecer sacrificios. Estas instrucciones 
ocupan los primeros siete capítulos. Moisés luego consagra a Aarón y a sus hijos en el 
capítulo 8, con el capítulo 9 ocurriendo una semana después de que los días de 
consagración fueron completados. El capítulo 10 aparentemente ocurre poco después del 
capítulo 9. Es difícil determinar si el resto de Levítico sigue un orden cronológico estricto 
(Números 1:1 cronológicamente sigue Números 9:1), pero si es así las instrucciones y los 
eventos establecidos en el libro cubren exactamente un tiempo total de un mes (comparar 
Éxodo 40:17 con Números 1:1). Estas instrucciones fueron necesarias para la vida nacional 
de Israel en la tierra prometida y, por consiguiente, prepararon al pueblo para la conquista 
de Canaán.  

El libro de Levítico contiene dos divisiones principales: las leyes sobre el acercamiento 
del hombre a Dios (capítulos 1–16), y los requisitos para la comunión del hombre con Dios 
(capítulos 17–27). 

A. Leyes sobre el acercamiento a Dios (1:1–16:34) 
El libro de Levítico primero define en los capítulos 1–16 cómo los hombres pecadores 

pueden acercarse a un Dios santo, antes de definir en los capítulos 17–27 cómo hombres 
santificados pueden tener una comunión con Dios. Los capítulos 1–7 son didácticos y 
tratan sobre las leyes sacrificiales. Los capítulos 8–10 son narrativos y dan lugar a leyes 
acerca de los sacerdotes. Los capítulos 11–15 son didácticos y hacen referencia a cuestiones 
de pureza ceremonial. El capítulo 16, el cual describe el ritual anual de expiación, es el 
nexo del libro.  

1. Leyes acerca de las ofrendas (1:1–7:38) 
Los primeros siete capítulos de Levítico prescriben los diversos tipos de sacrificios por 

los cuales una persona puede obtener expiación por su pecado. Estos incluyen holocaustos 
(1:1-17), ofrendas de grano (2:1-16), ofrendas de paz (3:1-17), ofrendas por el pecado (4:1-35) 
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y ofrendas por la culpa (5:1–6:7).37 Instrucciones adicionales a los sacerdotes son dadas en 
6:8–7:36, que tienen que ver con cómo los residuos de las ofrendas deben ser eliminados. 
Para concluir la sección, se da una declaración resumida en 7:37-38.   

2. Consagración de los sacerdotes (8:1–10:20) 
Las leyes acerca de los sacrificios son seguidas por tres capítulos narrativos. Estas son 

las únicas narrativas en Levítico, aparte de otros párrafos cortos en los cuales un evento 
da lugar a un precepto. En el capítulo 8, Moisés, actuando en un rol de sacerdocio superior, 
ordenó y consagró a Aarón y a sus hijos para que pudieran comenzar a ejercer como 
sacerdotes en representación de la nación de Israel. El sistema sacrificial público comenzó 
a funcionar inmediatamente después, cuando los sacerdotes comenzaron a ofrecer 
sacrificios y ejercer como intermediarios entre Dios y Su pueblo (capítulo 9). En el capítulo 
10, Dios demuestra dramáticamente la necesidad de que los sacerdotes se acerquen a Él en 
la manera en la que Él había prescrito, ya que Nadab y Abihu murieron inmediatamente 
cuando ofrecieron incienso no autorizado, aparentemente en un estado de embriaguez.  

3. Leyes acerca de la pureza (11:1–15:33) 

Los capítulos 11–15 tratan sobre la impureza relacionada con la salud y los asuntos 
sanitarios y/o el simbolismo, en vez del pecado. El capítulo 11 define cuáles animales son 
limpios y cuáles son impuros. Aunque previamente en la Biblia se habían hecho referencias 
a cuáles animales eran limpios e impuros (por ejemplo, Génesis 7:2), las definiciones no 
habían sido escritas sino hasta Levítico 11.38 El capítulo 12 establece las leyes acerca de la 
purificación ceremonial después del parto. Capítulo 13 describe los exámenes de la lepra y 
estipula que los leprosos deben ser aislados, y tanto las casas como los recipientes con una 
mancha de lepra deben ser destruidos. La lepra era una muerte horrible, así que las leyes 
que ponían a los leprosos en aislamiento tan pronto como era reconocida su enfermedad, 
fueron un acto de misericordia para la población general. No era un maltrato a los leprosos, 
ya que ellos se sentirían mucho peor si propagaban su propia enfermedad a sus familias y 
a la comunidad. El capítulo 14 es un poco sorprendente, ya que define un ritual elaborado 
para la limpieza ritual de un leproso, aunque la lepra es una enfermedad incurable. 
Posiblemente esta ley se aplicaba en casos en los que se diagnosticaba mal, aunque Jesús 
mencionó que ningún leproso había sido limpiado durante el tiempo de Eliseo, excepto 
Naamán el sirio (Lucas 4:27). Puede ser que la ley para limpiar al leproso en realidad nunca 
se usaba en Israel (como se aplica a personas, en lugar de las casas), y que se suponía que 
era una señal para los sacerdotes de que el Mesías había llegado (ver Mateo 8:4; Marcos 
1:44; Lucas 5:14; 17:14). El capítulo 15 prescribe las leyes acerca de las descargas corporales, 
tanto para proteger a las personas sanas en la sociedad de enfermedades contagiosas, como 

                                                
37 Las ofrendas en esta sección fueron destinadas por un tipo de pecado que a veces es llamado “pecado 
involuntario” o “pecado sin intención”. El pecado “involuntario” es uno que no se hace de manera desafiante, 
aunque se puede hacer con pleno conocimiento de que uno está pecando. Algunos de los pecados enumerados 
en los capítulos 1–5 solo pueden ser intencionales, como el dar falso testimonio. El termino para el pecado sin 
conocimiento es  ִּבְלִי־דַעַתב  (Deuteronomio 4:42; 19:4; Josué 20:3, 5). Por contraste, un pecado “desafiante” o 
“con mano altiva” (Números 15:30) es un pecado que desafía completamente y renuncia a Dios. 
38 El propósito de las leyes acerca de los animales puros e impuros es dado en 11:47 y 20:25-26, era para 
enseñarle a los Israelitas que Dios tenían estándares que ellos debían cumplir. Los animales limpios eran 
aquellos con ciertas características estándar; los animales impuros eran aquellos que se desviaban de ese 
estándar. La santidad ceremonial debía ser un modelo de la pureza moral que se requería para acercarse a Dios.  
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para mantener una adecuada higiene. Estas leyes también enseñan la necesidad de la 
limpieza espiritual a través de ilustraciones físicas.  

4. El día de expiación (16:1-34) 
El capítulo 16, que ocurre cronológicamente después del capítulo 8 (según 16:1), está 

puesto en la mitad de Levítico porque es el nexo del libro. El ritual del día de expiación fue 
el medio por el cual la nación de Israel obtenía la purificación divina de su pecado año tras 
año, y podía mantener su acceso a un Dios santo. La expiación debía ser hecha aún para el 
sumo sacerdote, el Lugar Santísimo, el tabernáculo, y el altar, y debía repetirse anualmente 
porque no había una eliminación permanente del pecado antes de la muerte de Cristo.  

B. Requerimientos para la comunión con Dios (17:1–27:34) 
Después de explicar los medios por los cuales los pecadores podían acercarse a un Dios 

santo en los capítulos 1–16, los capítulos 17–27 establecen las leyes por las cuales las 
personas podían tener y mantener una comunión con Dios. Los capítulos 17–22 proveen 
los preceptos y las regulaciones de una variedad de diferentes tipos. El capítulo 23 trata 
sobre las fiestas. Las leyes acerca de la reverencia debida a Yahvé están establecidas en el 
capítulo 24, seguidas de leyes acerca del año sabático y el año del jubileo en el capítulo 25. 
El capítulo 26 presenta las bendiciones y las maldiciones por obedecer y desobedecer la 
Ley—un aviso preliminar que se reiterará y se amplificará en Deuteronomio 28. El libro de 
Levítico termina con las leyes acerca de los votos y la redención (capítulo 27).  

1. Requerimientos para el pueblo (17:1–20:27) 

Los capítulos 17–20 establecen preceptos que instruyen a las personas sobre cómo vivir 
de una manera que agrada a Dios y mantiene una relación adecuada con Él. El capítulo 17 
da leyes acerca de la carne—dónde y cómo los animales debían ser matados para el 
sacrificio (17:1-9), la prohibición del consumo de la carne con sangre (17:10-13), y el castigo 
de consumir sangre o un animal que había muerto sin haber sido sacrificado de la manera 
adecuada (17:14-16). Los capítulos 18–20 luego pasan a las leyes que tienen que ver con la 
pureza e impureza moral. El capítulo 18 prohíbe diversos tipos de perversiones sexuales 
que eran comunes en Egipto y Canaán, y que, por lo tanto, serían una tentación para Israel. 
La pena de muerte debía aplicarse cuando alguien cometiera alguno de estos actos (18:29). 
El capítulo 19 contienen una variedad de estipulaciones y prohibiciones que las personas 
debían seguir para honrar y agradar a Dios. En el capítulo 20, se enumeran los crímenes 
por los que se estipula la pena capital.  

2. Requerimientos para los sacerdotes y las ofrendas (21:1–22:33) 
Después de establecer los requerimientos para el pueblo en general en los capítulos 

17–20, los capítulos 21–22 dan requisitos adicionales para la clase sacerdotal. El capítulo 21 
da restricciones especiales a los sacerdotes, para evitar que se contaminen tanto a sí 
mismos como las cosas sagradas. Los sacerdotes tenían que esencialmente cumplir con el 
mismo estándar de perfección física que era requerido de los animales sacrificiales (21:16-
24). Los reglamentos para los sacerdotes acerca de los sacrificios y las ofrendas se estipulan 
en el capítulo 22. Esta sección se resume en 22:31-33, los sacerdotes debían vivir y actuar 
de tal manera que el nombre de Yahvé fuera santificado en medio del pueblo de Israel.  
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3. Las fiestas de Yahvé (23:1-44) 
El capítulo 23 describe las siete fiestas anuales requeridas de la nación de Israel en la 

dispensación mosaica. Cada una de estas siete fiestas eran para conmemorar un evento 
histórico y para profetizar un evento futuro. El día de reposo (23:1-3) y las siete fiestas 
marcaron el ritmo de la vida religiosa en Israel. Las fiestas son, en el orden en el que se 
celebraban, la Pascua y la fiesta de los panes sin levadura (23:4-8), la fiesta de las primicias 
(23:9-14), pentecostés (23:15-21), la fiesta de las trompetas (23:23-25), el día de expiación 
(23:26-32), y la fiesta de los tabernáculos (23:33-36). Después de un resumen de las fiestas 
requeridas en 23:37-38, la fiesta de los tabernáculos es explicada y aclarada con mayor 
detalle en 23:39-44.  

4. Leyes que mandan reverencia ante Yahvé (24:1-23) 
El capítulo 24 establece las leyes que demandan que las personas demuestren 

reverencia a Dios. Estas incluyen el mantenimiento del fuego ceremonial (24:1-4) y el pan 
(24:5-9) ante Yahvé en el tabernáculo, y la ejecución de aquellos que tratan el santo 
nombre de Yahvé como común (24:10-23).  

5. Año sabático y jubileo (25:1-55) 
El capítulo 25 presenta las leyes acerca del año sabático (un año de cada siete) y el año 

de jubileo (uno de cada cincuenta), por medio del cual la tierra y sus trabajadores 
descansarían, los esclavos serían liberados, las deudas se cancelarían y la tierra regresaría 
a las familias que fueron los dueños originales. Esta ley no fue practicada por Israel antes 
del exilio (ver 2 Crónicas 36:21).  

6. Bendiciones y maldiciones (26:1-46) 
Después de dar las estipulaciones de la Ley, el capítulo 26 establece las bendiciones y 

las maldiciones que resultarán de obedecer o desobedecer la Ley. Estas son principalmente 
bendiciones y maldiciones físicas y nacionales que no necesariamente se realizaban para 
cada individuo piadoso o malvado, ya sea en Israel antiguo o en la iglesia de hoy.  

7. Leyes acerca de los votos y la redención (27:1-34) 
El último capítulo del libro de Levítico tiene que ver con asuntos sobre votos y la 

redención de cosas juradas o diezmadas, como un complemento a las leyes anteriores, en 
vista de que el voto y la redención eran actos voluntarios, no obligatorios.  

 

VIII. Comentarios sugeridos 
A. Comentario en español 

Lindsey, F. Duane. “Levítico”. Traducido por Bernardino Vázquez. Páginas 189-250 en El 
Conocimiento Bíblico: Un Comentario Expositivo. Antiguo Testamento Tomo 1: 
Génesis–Números. Editores en inglés John F. Walvoord y Roy B. Zuck. Editores en 
castellano Julián Lloret y Jack Matlick. Puebla, Pue., México: Ediciones Las 
Américas A. C., 1998. 
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B. Comentarios en inglés 

1. Comentarios clásicos excelentes 
Bush, George. Notes, Critical and Practical, on the Book of Leviticus: Designed as a General 

Help to Biblical Reading and Instruction. New York: Newman and Ivison, 1852. 
Reimpriso: Minneapolis: James, 1976. 

Clark, Samuel. “Leviticus.” Páginas 493-648 en The Holy Bible with an Explanatory and 
Critical Commentary, tomo 1, parte 1. Editado por F. C. Cook. New York: Charles 
Scribner’s Sons, 1901. 

Murphy, James G. A Critical and Exegetical Commentary on the Book of Leviticus, with a 
New Translation. Andover: Warren F. Draper, 1874. Reimpriso: Minneapolis: James 
Publications, 1976. 

2. Buenos comentarios homiléticos/aplicación 
Martin, Glen S. Exodus, Leviticus, Numbers. Holman Old Testament Commentary, editado 

por Max Anders. Nashville: Holman, 2002. 

McGee, J. Vernon. “Leviticus.” En Thru the Bible with J. Vernon McGee, tomo 1, 321-452. 
Nashville: Thomas Nelson, 1981. 

3. Comentarios conservadores 
Harris, R. Laird. “Leviticus.” Páginas 499-654 en The Expositor’s Bible Commentary, tomo 

2. Grand Rapids: Zondervan, 1990. 

Harrison, R. K. Leviticus: An Introduction and Commentary. Tyndale Old Testament 
Commentaries. Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 1980. 

Vasholz, Robert I. Leviticus. Mentor. Ross-shire, Great Britain: Christian Focus, 2007. 

4. Comentario evangélico-crítico notable 
Wenham, Gordon J. The Book of Leviticus. New International Commentary on the Old 

Testament. Grand Rapids: Eerdmans, 1979. 
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Apéndice: Una nota sobre las versiones de la Biblia 
 

Las citas de la Biblia en esta serie de guías interpretativas son generalmente de la Reina 
Valera 1960 (RVR60) o La Biblia de las Américas (LBLA), y están marcadas respectivamente. 
En ocasiones puedo referirme a otras traducciones, identificadas por abreviaturas estándar. 
Muchas veces doy mi propia traducción. Como los lectores pueden encontrar útil entender 
por qué cito la RVR60 y la LBLA, les he proporcionado una evaluación comparativa de 
estas versiones aquí. 

La Reina Valera 1960 (RVR60) ha sido la Biblia en español más utilizada durante 
muchas décadas, y tiene profundas conexiones históricas y culturales con el mundo 
hispano que se remonta a la traducción original producida por Casiodoro de Reina en 1569 
y revisada por Cipriano de Valera en 1602. Esta traducción fue revisada después en 1862 y 
1909. La RVR60 actualizó muchos términos arcaicos y formas gramaticales, pero aún 
conserva un estilo tradicional del español. Si bien algunas personas prefieren este estilo, 
también es más difícil de entender. Las actualizaciones más recientes de la Reina Valera, 
como la revisión de 1995, no han logrado eclipsar la popularidad de la RVR60. La Reina 
Valera es bastante literal y consistente como traducción, y su transliteración del nombre 
divino en el Antiguo Testamento como Jehová es loable (ver más abajo). No es sin razón 
que el RVR60 ha gozado de tal popularidad, y su gran familiaridad es un argumento para 
su uso continuo. 

Un problema importante con la RVR60 es su uso de la edición impresa del Nuevo 
Testamento griego conocido como Textus Receptus. El Textus Receptus generalmente 
refleja las lecturas de manuscritos griegos posteriores, pero con muchas inconsistencias. 
Por ejemplo, la RVR60 dice “del libro de la vida” en Apocalipsis 22:19, lo cual es una lectura 
que se encuentra en algunos manuscritos de la Vulgata latina, pero no en algún manuscrito 
griego. Otras versiones de la Biblia en español tienen “del árbol de la vida”, que es la lectura 
de todos los manuscritos griegos. Es comprensible que el Textus Receptus fuera el único 
texto griego disponible para Casiodoro de Reina y Cipriano de Valera, pero su uso 
continuado en las revisiones de los siglos XX y XXI es inexcusable y ha dado lugar a errores 
grandes y pequeños a lo largo del Nuevo Testamento. Otro problema con la RVR60 es que, 
a diferencia de las ediciones anteriores de la Reina Valera, no usa cursiva para indicar 
cuando fueron añadidas por los traductores palabras que no están en el texto original en 
hebreo, arameo o griego. Por ejemplo, en Éxodo 17:16, el lector no sabe que “de Amalec” 
fue añadida por los traductores en una interpretación cuestionable del texto.  

El lector también debe tener en cuenta que la revisión de la Reina Valera en 1960 fue 
realizada por una organización ecuménica, las Sociedades Bíblicas Unidas, y la teología 
liberal dentro del comité de traducción puede expresarse ocasionalmente en la RVR60. Un 
ejemplo de esto se encuentra en Apocalipsis 20:10, donde la RVR60 y la RVR95 tienen 
“donde estaban la bestia y el falso profeta”, que aparentemente refleja una creencia en el 
aniquilacionismo o en el probacionismo y obviamente contradice la cláusula final del 
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versículo.39 Esto representa un cambio con respecto a la RV1909, que dice “donde está la 
bestia y el falso profeta”. El verbo en griego está implícito (es común que los verbos “ser” 
y “estar” no estén expresados directamente en griego), pero solo la traducción en presente 
tiene sentido en este contexto. El tiempo pasado se introdujo evidentemente en 1960 a 
través de la influencia de la teología liberal en las Sociedades Bíblicas Unidas, y puede 
haber sido influenciado directamente por la Revised Standard Version en inglés, que dice 
“where the beast and false prophet were” (dónde estaban la bestia y el falso profeta). 

La Biblia de las Américas (LBLA) fue publicada originalmente en 1986 por The 
Lockman Foundation, y sigue muy de cerca la principal traducción de la Biblia en inglés 
de ese grupo, la New American Standard Bible (NASB). El nombre LBLA se basa en el 
nombre de su hermana traducción al inglés, pero es un poco engañoso ya que usa el 
español castellano (con “vosotros”) en lugar del español latinoamericano. 

El prefacio de la LBLA establece que se tradujo directamente de los textos hebreo, 
arameo y griego de la Biblia. Sin embargo, la LBLA sigue a la NASB de 1977 tan de cerca 
que se debe haber dicho a los traductores que se ajustaran a ella o que la usaran como 
modelo. Existen diferencias entre la LBLA y la NASB, pero generalmente son menores. 

Es lamentable que la LBLA, siguiendo a la NASB, represente el nombre divino en el 
Antiguo Testamento como “El SEÑOR”. Esto es una sustitución, en lugar de una traducción 
o transliteración. Si bien esta sustitución es teológicamente aceptable, oculta el hecho de 
que los santos del Antiguo Testamento adoraban a un Dios cuya persona y nombre 
conocían, y no simplemente un conocer de manera abstracta como “El Señor”. Esto es 
comparable de alguna manera al uso de "Jesús" como el nombre personal del Hijo de Dios 
en el Nuevo Testamento. El RVR60 representa el nombre divino como “Jehová”, que 
combina las vocales de “Adonai” (אֲדֹנָי, “el Señor”) con las consonantes del nombre divino 
 Una transcripción más precisa del nombre divino es Yahvé, y esta es la forma .(YHVH ,יהוה)
del nombre divino que generalmente he usado en estas guías interpretativas. Con respecto 
a la superstición judía que trata prácticamente cualquier expresión del nombre divino 
como un sacrilegio, ver los siguientes versos que se oponen a esta: Éxodo 3:15; 23:13; Josué 
23:7; 1 Reyes 18:24-27, 36-37; Salmos 20:7; 45:17; 69:36; Isaías 56:6; Jeremías 44:26; Oseas 
2:17; Zacarías 13:2. 

El prefacio de la LBLA dice “En general se ha seguido el texto del Novum Testamentum 
Graece de Nestle-Aland en su vigésima sexta edición” (NA26). Si bien esta es una base 
textual mucho mejor para el Nuevo Testamento que el Textus Receptus, debe tenerse en 
cuenta que en algunas de las principales variantes textuales la LBLA sigue el Textus 
Receptus (ver Juan 3:13; Hechos 8:37; 1 Juan 5:6 -8). La decisión de seguir el Textus Receptus 
en ciertas variantes principales probablemente no estuvo basada en principios de crítica 
textual, sino más bien en la experiencia de Lockman con los lectores de la NASB, quienes 
se quejaron con la editorial cuando extensas frases o versículos enteros que estaban en la 
KJV no estaban en la NASB. 

En lo que respecta al principio de traducción literal (equivalencia formal), la LBLA es 
tan literal como la RVR60. A diferencia de la RVR60, la LBLA indica de manera útil 

                                                
39 El aniquilacionismo es la creencia de que las almas de los incrédulos se destruyen por completo y dejan de 
existir para siempre, ya sea al momento de morir físicamente o después de un período de castigo en el infierno. 
El probacionismo es la creencia de que a los incrédulos se les dará una “segunda oportunidad” después de la 
muerte para aceptar a Cristo como Salvador y escapar del infierno. 
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mediante el uso de cursivas “para indicar palabras que no aparecen en el original hebreo, 
arameo o griego pero que están lógicamente implícitas”. 

A diferencia de las Sociedades Bíblicas Unidas, The Lockman Foundation tiene una 
declaración doctrinal teológicamente conservadora, y todos los traductores de LBLA 
fueron evangélicos y teológicamente conservadores. 

Una ventaja adicional de la LBLA sobre la RVR60 es que la LBLA usa un lenguaje que 
es significativamente más fácil de entender. 

Entre las diversas traducciones de la Biblia en español, la RVR60 y la LBLA reflejan 
mejor la filosofía de traducción de la equivalencia formal. Mientras que en otros contextos 
de traducción se puede dar el caso de reformular los textos con el fin de comunicar el 
mismo concepto de otra manera, la Biblia debe tratarse de manera diferente debido a la 
inspiración plenaria y verbal. Las palabras exactas de la Biblia son inspiradas por Dios, no 
solo las ideas en la Biblia. Si bien siempre será necesario realizar algunos ajustes en una 
traducción, es conveniente conservar la redacción original del texto bíblico tanto como 
sea posible. Además, las versiones de la Biblia que siguen el principio de “equivalencia 
dinámica” tienden a reflejar los juicios interpretativos de los traductores, en lugar de dejar 
que los lectores decidan por ellos mismos qué significa el texto. 

Tanto la RVR60 como la LBLA usan constantemente “tú” y “vosotros” para la segunda 
persona, siempre evitando “usted” y “ustedes”, lo que reduce la ambigüedad al usar “su” o 
verbos en tercera persona. Por ejemplo, “su casa” puede referirse a “la casa de él”, “la casa 
de ella”, “la casa de ellos” o “la casa de ellas”, pero en estas traducciones de la Biblia “su 
casa” no puede significar “la casa de usted” o “la casa de ustedes”. Si bien muchos de los 
usos de “tú” y “vosotros” en estas Biblias pueden sonar raros para los lectores modernos, 
esta práctica a menudo ayuda a aclarar los antecedentes de los pronombres y los sujetos 
de los verbos. Una traducción hija del LBLA producida por Lockman, la Nueva Biblia 
Latinoamericana de Hoy (NBLH), utiliza el español latinoamericano, evitando el uso de 
“vosotros” y también usando “usted” en ciertos contextos. 

Una desventaja tanto de la RVR60 como de la LBLA es sus restricciones de uso, las 
cuales están diseñadas más para proteger una inversión financiera que para proteger la 
integridad del texto bíblico. Aquí están las declaraciones de derechos de autor para ambas 
versiones: 

Citas bíblicas marcadas con LBLA son de LA BIBLIA DE LAS AMERICAS® (LBLA), 
Copyright © 1986, 1995, 1997 por The Lockman Foundation usado con permiso. 
www.lbla.com 

Citas bíblicas marcadas con RVR60 son de la versión Reina-Valera © 1960 Sociedades 
Bíblicas en América Latina © renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Utilizado con 
permiso. 
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